
 

 

  

 

Historia de la propiedad y los jardines 

El Castillo de Soutomaior, situado en la provincia de Pontevedra se remonta al siglo XII. En esta época el castillo tenía 

una sola torre, conocida como la torre del homenaje que fue dañada después de las Guerras Irmandiñas en el siglo XII.  El nombre 

del castillo fue dado por Payo Méndez Sorredea, que vivía en el  Valle del Soto, y designó este lugar con el nombre de Mayor (más 

grande), siendo la primera persona en utilizar el nombre de Sotomayor, en gallego Soutomaior. 

En el siglo XIV, el castillo estaba formado por dos torres unidas por una muralla, y se construyeron el foso y un puente 

levadizo. Durante los siglos XIV y XV fue añadido la segunda muralla. 

El periodo de máximo esplendor del castillo tuvo lugar en el siglo XV durante la vida de Pedro Álvarez de Sotomayor, 

Conde de Caminha (conocido como Pedro Madruga) quién terminó las murallas que rodean el castillo y lo convirtió en una 

impresionante estructura. 

A lo largo del siglo XV varios miembros de la familia Soutomaior llevaron a cabo la ampliación y restauración del 

castillo.  A finales del mismo siglo, durante el reinado de  los Reyes Católicos, con la unificación de España, la función defensiva 

y militar de la propiedad cambió, dándole un uso más productivo y residencial. Durante más de 300 años, los diferentes miembros 

de la familia Soutomaior se disputan la propiedad del Castillo y por ello la propiedad sufrió un periodo de abandono total.  

En 1795, la disputa se resolvió finalmente a favor de Benito Correa y Sotomayor, 4º Marqués de Mos que convierte la 

propiedad en una casa de campo, restaurando el castillo y sustituyendo el escudo de armas en la puerta principal. De acuerdo con 

la literatura existente del siglo XVIII en la propiedad había árboles frutales (naranjos amargos y dulces, limoneros, manzanos, 

perales, higueras, melocotoneros y cerezos, entre otros), una viña, cultivos hortícolas, y especies forestales como robles y castaños, 

rodeando el castillo. Los archivos del catastro del Marqués de Ensenada de 1752  mencionan las tierras de cultivo, el huerto, los 

manzanos y los perales, el castaño y la granja.  

A pesar de que no hay evidencia escrita, algunos ornamentales que rodean el castillo podrían haber sido plantado antes de 

aquella fecha. 

En 1879 la propiedad fue heredada por D. Antonio Aguilar y Correa, Marqués de la Vega de Armijo que fue Presidente 

del Consejo de Ministros y del Congreso de los Diputados. También fue Ministro de Estado, de la Gobernación y de Fomento y 

Presidente de la Real Academia de Ciencias Morales y Políticas, y de la Real Academia de la Historia (Figura 2). Restauró el 

edificio principal, convirtiéndolo en  un castillo de estilo neogótico, añadiendo la Galería de Damas y creando los jardines, cuya 

distribución se mantiene hasta hoy.  

Los jardines de estilo inglés podrían haber sido diseñados por un arquitecto paisajista francés, Lombard, quién también 

diseñó los jardines de algunos Pazos gallegos importantes contemporáneos, o por un arquitecto franco-polaco (Paczevich). 

Diversas especies fueron traídas de diferentes viveros, arboretos y jardines botánicos de Europa, y hay constancia de que algunas 

plantas fueron traídas de una casa de campo en Oporto. Los árboles más grandes, que crecen en las áreas 2 y 3 del parque, como 

Sequoia sempervirens, Cryptomeria japonica, Araucaria heterophylla, Camellia japonica, etc… fueron plantadas en esta época.  

 

 

 

 

  

 



 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

José Lopez Otero, periodista gallego, en su libro publicado en 1900 "Pontevedra. Recuerdos, monumentos, música y 

costumbres" describe el jardín del Castillo de Soutomaior, del que dice que está adornado por una gran variedad de camelias y 

ejemplares de Thuja, Araucaria y otras coníferas, un palco de música, y un pequeño parque donde viven un montón de patos  

La Marquesa de Ayerbe en el libro “Apuntes históricos sobre Soutomaior” (1902) menciona las especies que crecían en 

el parque: “el cedro del Líbano crecía cerca del eucalipto, y los pinos del norte crecían junto a las palmeras y naranjos. Las 

camelias eran árboles en vez de arbustos, y las magnolias tenían la misma altura que las coníferas”. Aparte de las especies que 

crecen en el parque, vale la pena mencionar las especies forestales plantadas por el Marqués, como el encinar y el eucalipto que 

cubría la parte más alta y más amplia del bosque y del pinar (ver plano en Figura 3). 

En 1902 la propiedad fue heredada por María Vinyals, Marquesa de Ayerbe, popularmente conocida como “La Dama 

Roja”. En aquel tiempo, fueron construidos el aserradero mecánico, el molino y el hospital. La función  del edificio fue cambiada, 

convirtiéndolo en un hospital (Sanatorio Lluria), estableciéndose además un balneario y templo de ciencia y activismo marxista . 

Algunas de las obras de arte reunidas por el Marqués de la Vega de Armijo fueron vendidos por María Vinyals para 

mantener el hospital. Debido a razones económicas y políticas, la familia perdió el castillo, que fue vendido en subasta en 1917. La 

propiedad fue adquirida entonces por José Pastoriza por un módico precio (aproximadamente 180 euros), que a su vez vendió a 

Alberto Dopazo Segade, quién pagó el doble de la cantidad mencionada antes. Más tarde, el castillo fue adquirido por la familia 

Estévez (uno de sus miembros era sacerdote en el municipio de Soutomaior) por un precio de aproximado de 450 euros.  

Finalmente en 1935  Eugenio Carlos de Hostos y Ayala, un puertorriqueño que vivió en Inglaterra, Francia y España, 

compró la propiedad y restauró parte del jardín. Los ejemplares de Cryptomeria japonica, Pittosporum undulatum, y algunas 

plantas de Rhododendron, Choisia, Juniperus, Cupressus y Castanea … datan de aquel  tiempo. 

Durante los años 60, cuando Otilia de Hostos Mac Cormick, hija de Eugenio Carlos de Hostos y Ayala, y sus tres hijos 

Carlos, Gloria y Ramón Alvear de Hostos heredó el castillo, la superficie forestal fue ampliada, plantando en la parte superior de 

Figura 3. Plano del Castillo y  finca de Soutomaior del siglo XIX 

 



 

 

  

 

los ejemplares del parque Taxodium, cedros, piceas, Chamaecyparis, Calocedrus decurrens, Thuja, pinos, abetos, robles rojos del 

norte y Nothofagus. 

A lo largo de los años 70 y 80, la zona alta del parque, el bosque de pinos y eucaliptos se talaron y la madera fue vendida 

a la industria maderera. 

En 1982, el Castillo de Soutomaior fue adquirido por el Excma. Diputación de Pontevedra. En ese momento el parque 

botánico estaba comprendido por 35 hectáreas de tierra, un sanatorio y otras instalaciones agrícolas. La Diputación de Pontevedra 

llevó a cabo una importante labor  en la restauración del castillo, así como en la preservación y ampliación del jardín con fines 

culturales. Aparte de la restauración del Castillo y de otras instalaciones como el edificio de maquinaria agrícola y el molino, esta 

institución restauró la capilla de San Caetano, la carretera de acceso y el aparcamiento. También fue restaurada el área del parque, 

y creada la colección de árboles frutales y camelias, fue replantado el bosque autóctono, y ampliada y mejorada la viña.  

Después de la restauración, los jardines y el castillo se abrieron al público. Además fueron creados, un hotel, un 

restaurante, una cafetería y una sala de banquetes.  

 

El Parque Botánico  

En la parte alta de la propiedad se plantaron un bosque autóctono con castaños, y un viñedo (eliminándose especies 

exóticas como Eucalyptus y Pinus). También se inició una gran colección de camelias, y se plantaron manzanos y perales de 

variedades  gallegas. Además se llevó a cabo la restauración de las 6 hectáreas de terreno que rodean el castillo. En este parque 

botánico crece más de un millar de ejemplares pertenecientes a 145 especies diferentes y 40 familias botánicas. A pesar de que 

las angiospermas son el grupo más abundante en el parque botánico, las gimnospermas constituyen una importante colección 

debido la magnificencia de sus ejemplares, que destacan entre las otras especies que crecen en el jardín. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


